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Eldesconciertode lospartidos
España encabeza el ranking de

pérdida de confianza en la de­
mocracia en Europa, según los
datos del Informe sobre la demo­

cracia enEspaña 2015, de la FundaciónAl­
ternativas. En el 2000 era el país con me­
nor insatisfacción, tras los países escandi­
navos. Ahora ha aumentado acercándose
a la de los países del este europeo. Ningún
otro país ha sufrido un desplome tan
abrupto.
¿Qué puede explicar este desplome?

Los sospechosos son dos. Primero, la cri­
sis económica. Hay que recordar que Es­
paña encabeza también el ranking de des­
empleo y caída de ingresos
de los hogares. Segundo, la
crisis social. También Espa­
ña lidera el ranking de dete­
rioro de la desigualdad y au­
mento de la pobreza. Es lógi­
co suponer que la intensidad
deestasdos crisis explique la
intensidad de la crisis políti­
ca. Pero no está tan claro.
Lo sorprendente es que la

insatisfacción con la demo­
cracia no es exclusiva de las
personas que más han sufri­
do el paro y la caída de ingre­
sos. Es transversal, con po­
cas diferencias entre hom­
bres y mujeres, mayores y
jóvenes, empleados y para­
dos, ricos y pobres.
Y más sorprendente aún:

la mayor insatisfacción se
produce entre las personas
más informadas y más inte­
resadas en la política. La cla­
se media profesional, inte­
grada por jóvenes con for­
mación superior, muchos de
ellos sin oportunidades de
progreso, profesionales que
han perdido el empleo o eje­
cutivos que han visto afecta­
das sus expectativas.
Una forma de comprobarlo es viendo

quién vota a Podemos, Ciudadanos y las
formaciones de izquierda alternativa. El
apoyo mayoritario les viene de esa clase
media.La faltadeexpectativasyoportuni­
dades y elmalestar con el funcionamiento
de la política (corrupción, democracia in­
terna partidos, listas electorales cerradas,
falta de transparencia y rendición de
cuentas) es lo que mejor explica el males­

tar con la política de la gente informada.
Es esa misma clase media la que presta

su voz al malestar social difuso. Y la que
está provocando unamutación en el siste­
ma de partidos a través de un desplaza­
miento tectónico de voto desde los tres
partidos mayoritarios a las formaciones
nuevas o emergentes.
¿Cómohanreaccionado lospartidospo­

líticos mayoritarios –PP, PSOE y CiU– a
ese malestar con la política? Con descon­
cierto.
El PPy elGobiernodeMarianoRajoy se

han refugiado en las reformas laborales y
en la mejora de la economía con la espe­

ranza de que la recuperación de la activi­
dad y del empleo hagan olvidar las causas
de esemalestar político. Pero la economía
hoy no gana elecciones.
El PSOE no se ha recuperado aún de la

ceguera de Rodríguez Zapatero y de la
percepcióndepérdidade soberaníapolíti­
caqueprodujeron los recortesdegasto so­
cial y el cambio de la Constitución. Sus
propuestas se centran ahora en la des­
igualdady lapobreza.Pero laspolíticas re­
distributivas tradicionales hoy tampoco
ganan elecciones.

CiU y el Gobierno de Artur Mas están
desarbolados por su gestión de la crisis.
Sufrió un castigo ya en las elecciones del
2012. Este varapalo y la explosiónde la co­
rrupciónen su seno lahan llevadoadiluir­
se en la ANCcon el señuelo de la indepen­
dencia. Pero parece más una huida que
una respuesta al malestar catalán.
Este desconcierto de los partidos políti­

cos continuará después de la elecciones, y
más allá.
Después de las autonómicas catalanas,

el desconcierto será elevado cualquiera
que sea el resultado. Primero, porque lo
que no puede ser, no puede ser. Segundo,

porque no hay alternativa a
la vista. Pero el descon­
cierto también seguirá des­
pués de las generales de di­
ciembre debido a la ruptura
del bipartidismo. En ambos
casos veremos estrategias
de coaliciones que produci­
rán extraños compañeros
de cama.
Pero el desconcierto irá

más allá de las elecciones.
Tanto de los partidos tradi­
cionales como de los emer­
gentes. Por una serie de ra­
zones. Primero, porque no
será fácil hacer frente a los
déficits institucionales y
políticos que están detrás
del malestar de las clases
medias. Segundo, porque
costará que surjan nuevas
propuestas contra el des­
empleo, la desigualdad y la
falta de oportunidades que
se concilien bien con la ca­
misa de fuerza del euro y la
globalización financiera. Y,
tercero, porque el rápido e
intensocambio técnico aso­
ciado a la revolución digital
y a los robots inteligentes
trae nuevos retos para la

economía, el empleo y la desigualdad de
renta y oportunidades.
Esta situación compleja no tiene res­

puestaspolíticas simples.Yesoharáqueel
desconcierto de los partidos sea prolonga­
do. Pero, al menos, el rumbo parece claro:
necesitamos un nuevo contrato social y
político basado en un nuevo progresismo
como el que se logró en el pasado, basado
en un nuevo Bretton Woods internacio­
nal, y un nuevo new deal europeo. No será
fácil. Pero si se logró enel pasado, también
se podrá conseguir ahora.c
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Lapropagandadel independen­
tismo es más dinámica que la
desusdetractoresporqueape­
la a argumentos racionales

pero también a intuiciones lírico­emo­
cionales. Ayer, en El matí de Catalunya
Ràdio, Lluís Llach compareció como
político y actualizó las homilías que,
cuandocantaba, soltabaentrecancióny
canción. “Els cantants somiem truites”,
dijo.Enlasúltimassemanassehasubra­
yado, como si fueraundefecto, la incer­
tidumbre de qué pasaría si Catalunya
fuera independiente. Es curioso que de
repente algunos políticos apelen al
realismoy lo confronten a la fantasía de
la ficción. La táctica alimenta la estrate­
giadelmiedo,quehoyseutilizaconuna
recíprocafaltadeescrúpulos.Unosafir­
man que la independencia es satánica y
losotrosproclamanqueescasiobligato­
ria. Hace tiempo que la amenaza ha
dejadode funcionarcon laeficacia tota­
litariadeotros tiempos.
En cuanto a la ficción, formaparte de

la historia. El problema no es tanto eso
que la rigidez estatalista reduce a la eti­
queta de disparate o de quimera, sino la
corrupciónglobaldelarealidad.Cuanto
más desesperación genera la realidad,

más comprensible es la proyección ha­
cia estadios imaginarios demejoría (es­
temecanismoeslabasedelaestabilidad
de muchas parejas que, mientras for­
nican, imaginanque están conotro). En
elcontextodedevaluaciónsalvajedelos
últimos años, la quimera ha tenido un
papel terapéutico. La caricatura del
catalàemprenyatsustituyóelservilismo
fiscal y amargado para abrazar el so­
miatruitisme al que se refiere Llach.
Cuanto más intenso es el idealismo
planteadocomoevasión,más frágil esel
vínculo con la realidad que se pretende
abandonar. Y los políticos no indepen­
dentistas deberían dedicarse a ofrecer
alternativas verosímiles no sólo en el
ámbito de la realidad perfectible, sino
también de la ficción. Pero insisten en
combatir la ficción con una suficiencia
que reactiva el deseodepracticarla.To­
das las realidades políticas son conse­
cuencia deuna ficciónprevia. Para bien
oparamal, lagasolinade laevoluciónes
la ficción. Esmás: la realidad es una fic­
ciónenvejecida.

Los antídotos más eficaces contra la
inverosimilitud de según qué ficciones
son la estabilidad, la prosperidad y la
justicia. Por eso es tan importante que
los partidos que pretenden representar
a losquenodeseanqueCatalunya se in­
dependice no pierdan energía en des­
prestigiar una estrategia de la ficción
que se alimenta en buena parte de los
errores cometidos por quienes se limi­
tan a cebar el descrédito. Mientras pa­
rezca más verosímil y guay alcanzar el
objetivo de los soñadores que cambiar
una realidad inmovilista, ganará la fic­
ción. Por eso urge un giro argumental
radical.Propuesta:queesta tardeRajoy,
Margallo, Albiol y Sánchez­Camacho
pidan el ingreso en la ANC y cuelguen
un vídeo en YouTube enfundados en
la camiseta oficial de la Vía Lliure de la
MeridianaycantandoPaíspetitdeLluís
Llach. El independentismo no podría
superar semejantegolpedeefecto.c

Ficción
contra ficción

Cuantomás intenso es el
idealismo planteado como
evasión, más frágil es
el vínculo con la realidad

Diversidade innovación social
Son cada día más las organizaciones

deltercersectorconvoluntaddedes­
arrollar su capacidad de innovación,
para incrementar su impacto social,

en unmomento de necesidades crecientes y
recursos limitados.
Para ello, intentan recuperar el espíritu

pionero que tuvieron en su etapa fundacio­
nal. Practican las clavesmás adecuadas para
innovar, comosonestaratentosa las tenden­
cias y saber asociar ideas; contrastar sus co­
nocimientos en red; usar el design thinking
paradiseñarprototiposyprobarlos, y apren­
der de éxitos y fracasos. Buscan aliarse con
otro tipo de organizaciones innovadoras y
complementarias, para desarrollar proyec­
toscompartidos.

Estas estrategias están empezando a cua­
jar, peroparadarunmayor salto adelante en
laevolucióndelasentidadesdeltercersector
hacia la innovaciónsocial, esbuenorecordar
una afirmación de Steve Jobs: “La innova­
ción no es cuestión de dinero, es cuestión de
personas”.
Las organizaciones más innovadoras son

aquellas en las que sus líderes entienden e
impulsan la creatividad. Está demostrado
que hay una relación directa entre la diver­
sidad del equipo, siempre y cuando esté
cohesionado, y la capacidad colectiva para
innovar. Nos referimos a dos tipos de diver­
sidad.Lainherente,queestárelacionadacon
características con las que se nace, como
elgénerooelgrupoétnico,ylaadquirida,que
incluye aspectos que se desarrollan con
laexperienciavital yprofesional.
Tal como constatamos repetidamente, en

ejercicios que hacemos en los programas de
formación Esade­La Caixa para oenegés y
otras entidades no lucrativas, los directivos
de estas organizaciones prefieren reclutar a
personasparecidas a ellosmismos. Se valora
más conformarequiposhomogéneos e iden­
tificarse con las nuevas incorporaciones que
crear equipos conmás diversidad inherente
yadquirida.
Reclutar gente con la que sientas afinidad

esunabuenaprácticaparareplicarelpasado,
pero si las organizaciones del tercer sector
quieren abordar el futuro con más innova­
ción, deben incorporar gente diferente.
Personasque,siendoválidasparasusentida­
des, traen nuevas competencias y nuevas
formas de trabajar. Eso sí, los directivos del
sector tendrán que tener inteligencia emo­
cional para gestionar bien la diversidad y las
nuevas ideasqueestaspersonasaportan.c
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